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res, tiestas, nclamacionés, juramentos, felicitaciones de todas los 
corporaciones de ln nacion, que se competían á tributarle homena.:. 
ges é inciensos, llamándole libertador, héroe, ángel tlitelnr, colum-
na de la religion, el único hombre digno de ocupar el trono de 
Anáhuac.... A fé mia que no dudaba ser esta la voluntad general 
uno de los mas fogosos defensores de In federacion que se preten~ 
de, cuando pidió nqní la coronacion de Iturbide. iY ern esa lavo­
luntad general? Señor, no era la voluntad legal, únicaque debe aten­
<lerse. Tal es la que emiten los representantes deun Concilio ó Con­
greso libré, sus árbitros, sus compromisarios deliberando en plena y 
entera libertad; como aquella es la voluntad y creencia de los fieles 
que pronuncian los obispos y presbíteros, sus representantes en un 
Concilio 6 Congreso libre y general de la Iglesia, de la cual se ha to­
mado el sistema representativo, desconocido de los antiguos. El 
pueblo siempre ha sido víctima <le la seduccion de los demagogos 
turbulentos; y así su voluntad numérica es un fanal muy oscuro 
una brújula muy incierta{"). Lo que ciertamente quiere el pue~ 
blo es su bienestar; en esto no cabe eqnivocncion; pero la babria 
muy grande y perniciosa, si se quisiese para establecerle ese bien­
estar, seguir por norma la voluntad de hombres groseros é ignoran­
tes, cual es la masa general del pueblo, incapaces de entrar en las 
disensiones de la poi ítica, de la economía y del derecho público. 
Con rnzon, pues, el anterior Cong-reso despues de una larga y ma­
dnrn discusion, mandó que se di¡sen á los diputados los poderes 
para comitituir á la nacion .•• . segun ellos e11tendiesenser lavo­
luntad general. 

Esta voluntad general numérica de los pueblos. esa degradacion· 
de sus representantes, hasta mandaderos y órganos materiales, ese 
estado natural de la nacion, y tantas otras iguales zarnndojascon que 
n_os están machacando las cabezas los pobres politicos de las provin, • 
cias, no son sino los principios ya rancios, carcomidos y detesta­
dos con que los jacobinos perdieron la Francia, han perdido la Eu­
ropa y cuantas partes de nuestra América han abrazn<lo sus prin­
cipios; principios, si se quiere, metafísicamente verdaderoii, pero in· 
aplicables á la práctica, porqlle consideran la hombre in abstracto 

' y tal hombre ;10 ecsiste en la sociedad: yo tambicn fní jacobino, y 
consta en mis dos Cartas de ttn americano al español en Lóndres, 

(') Demagogos, significa cabecillas ó gefes del partido popular. , 
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p0rque en España no sabtamos mas que_ lo que ha~iamo_s aprendi­
do en Jos libr<,s revolucionarios de Francia. Yo la v1 23¡nos en una 

nvulsion perpétua· veia sumergidos en la misma á cuantos pne· 
co ' . i .d 
blos adoptaban sus principios; pero como me p~recian . a ~vi en-
cía misma, trabajaba en huscar otras cansas á qmanes atribmr tanta 
desunion, tailta inquietud y tantos males. Fuí al cabo á Inglaterrn, 
la cual permanecía tranquila en medio de la Europa alborotada, co­
mo un navío sentado en medio de una borrasca general. Procu­
ré averiguar la causa de este fenómeno; estudié en aquella vieja es­
cuela de política práctica; leí sus Bnrkles, sus Paleys, sus Bentham 
y otros autores; oí á sus sabios: y quedé desengañado de_que el da­
ño provenía de los principios jacobinos. Estos s~n la CaJa de Pan: 
dora donde eitán encerrados los males del nmver!o, y retroccd1 
espa~tado cantando la palinodia, como ya la babi~ hecho en su to­
mi sesto mi célebre amigo el español Blanco WhJte. 

Si solo se tratase de insurgir a los pueblos contra sus gobernan­
tes, no hay medio mas á propósito que dichos principios, porque \ 
lisonjean el orgullo y natural vanidad del hombre, brindándole con 
un cetro que le han arrebatado manos e~trañas: Desde que_ u~o 
lee los primeros cRpítulos del Pacto Social, <le_ Rousseau, se 1mta 
contra todo gobierno, como contra una usnrpac1on de sus derechos; 
salta, atropella y rompe todas las barreras, todas las ley~s, todas las 
instituciones sociales establecidas para contener sus paswnes como 
otras tantas trabas indignas de su soberanía. Pero como cada uno 
de la multitud ambiciona su pedazo, y ella en la sociedad es indi­
visible, ellos son los que se dividen y despedazan, se roban, se sa­
quean, se matan, hasta que sobre ellos cansados ó desolados, se le­
vanta un déspota coronado, ó un demagogo hábil y los enfrena con 
un cetro no metafísico, sino de hierro verdadero; paradero último 
de la ambicion de los pueblos y de sus divisionés intestinas. 

Ha habido, hay, y yo conozco algunos demagogos de buena fé, 
que seducidos ellos mismos por la brillantez de lo.s principios _Y la 
belleza de las teorías jacobinas, se imaginan que dado el primer 
impulso al pueblo, serán dueños de contenerlo, ó el pueblo se ~on­
teodrá como ellos mismos, en una raya razonable; pero.la espenen­
cia ha demostrado que una vez puestos los principios, las pasiones sa­
can las consecuencias, y los mismos conductores del pueblo, que re­
husan acompañarlo en el esceso de sus estravíos, cargados de nom­
bres oprobiosos, como desertores y apóstatas del liberalismo y de la 
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buena cansa, son los primeros que perecen ahogados entre los tu­
nrnllnosns t las de nn pueblo desbordado. ¡Cu~ntos grandes sabios 
y escelentes hombres espiraron en la guillotina, levantada por el 
pueblo france1'l, despues de haber sido sus gefes y sus i<lolos! 

¿Qué, pues, coneluirémos de todo esto! se me dirá. ¡Quién, V. 
que nos constituyamos en uua república central? No. Yo siempre 
he estado por la foderacion; pero una federacion razonable y mo­
dernd_a; nna fed~racion conveniente á nuestra poca ilustracion, y A 
las c1rc11nstanc1as de una guerra inminente, que debe hallarnos 
muy unidos. Yo siempre he opinado por un medio entre la con­
f~deracion lacsa de !ºs Estados-Unidos, cuyos defectos han paten­
tI~ado muchos escritores, y que nll_á mismo tiene muchos antago­
mstas, pues el pueblo está dividido entre federalistas y demócra­
tas: un medio, digo, entre la feueracio11 lacsa y la concentracion 
peligrosa de Colombia y del Perú; un medio en que dejando á fas 
'provincias las facultades muy precisa..; para proveer á las necesida­
de~ de su interior, y promover su prosperidad, no se destruya la 
umdad, ahor_a mas que nunca indispensable, para hacernos respe­
tables y temibles á la Santa-Alianza, ni se enerve la accion del ao­
bierno, que ahora mas que nunca debe ser enérgica pora ha~er 
obr~r simultánea y prontamente todas las fuerzas y recursos de la 
nac1on •••• Medio tutisimus ibis. Este es mi voto y mi testa-
mento polttico. • 

Dirán los Sres. de la comision, porque ya alguno me lo ha dicho 
que ese medio que yo opino, es el mismo que sus señorías han pro~ 
c~rado hallar; pero con liceneia , de su talento, luces y sana inten­
c1on, que no dudo, me parece que no lo han encontrado todavia. 
~an ~ondescendido demasiado con los principios anárquicos de los 
Jncobmos, l~ p~etendida voluntad general numérica ó quimérica 
~e las pr_ovmc1as, y la ambician de sus demagqgos. Han conver­
tido en ltga de potencias In federacion de nuestras provincias. Dé­
se á cada una e~ soberanía parcial, y por lo mismo ridícula, que se 
?.ropone en el articulo 6?, y ellas se la tomarlín muy de veras. Co­
Jtdo el cetro en las manos, ellas sabrán de diestro a diestro lmrlnr­
se de las trabas con que en otros artículos se pretende Tolvérsela 
il_usoria: sanciónese el principio, que ellas sacarán las consecuen­
cias, y la primera que ya dedujo espresamente Querétaro, serlí no · 
obedecer lí vues_tra soberonia. y gobierno, sino lo que le tenga cuen• 
ta. Zacarecas mstalando ~u Congreso constituyente, ya prohibió 
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se te llamase provincial. Jalisco publicó unas instrucciones para sus 
diputados, que aludían á In convocatoria y contra lo que en ésta se 
mandó; tres provincias limitaron á los suyos los poderes, y estamos 
caei seguros de que la de Yucatan será tan obediente. S9n noto­
rios los escesos á que se han propasado las provincias desde que 
se figuraron soberanas. ¡Qué será cuando las autorice el Congre- • 
so general! ¡Ah! Ni en esto nos hallaríamos, si no se les hubiera 

aparecido un ejército! \ 
1 

"No hay que espantarse, me dicen; es una cuestion de nombre. 
Tan reducida queda por otros artículos la soberanía de los Esta- • 
dos, que viene á ser nominal." Sin entrar en lo profundo de la 
cnestion, que es propia del articulo 6?, y demostrar que residiendo 
la soberanía esencialmente en la nacion, no puede convenir á ca­
da una de las provincias que está ya determinado la componen. Yo 
convengo en que todo país que no se basta á si mismo para repe­
ler á toda agresion esterior, es un soberauuelo ridículo y de come­
dia. Pero el pueblo se atiene á los nombres, y la idea que el nues­
tro tiene del nombre de soberanía, es la de un poder supremo y aO:. 
soluto, porque no ha conocido otra alguna; con eso basta para que 
los demagogos lo embrollen, lo irriten á cualquiera decreto que no 
les acomode del gobierno central, y lo induzcan á ln insubordina­
cion, desobediencia, el cisma y la anarquía. Si no es ese el obje­
to, ¡para qué tnntos fieros y amenazas, si no les concedemos esa so­
berania nominal, de suerte que Jalisco hasta no obtenerla se ha ne• 
gado A prestarnos ausilios para la defensa comun, en el riesgo que 
nos circunda! Aqui hay misterio, •• • latet anguis, cavete. 

"Bien es preso está en el mismo articulo 6?, se me dirá, que esa so­
bérania de las provincias es solo respectiva á su interior." En ese 
sentido tambien un padre de familia se pu~e llamar soberano en 
su casa. iy qué diríamos si alguno de ellos se nos viniese bra­
veando, porque no espidiésemos un decreto, que sancionase esa so• 
beranía nominal respectiva á sn familia? Latet anguia, eat1ete, ite• 
rum dico ca1Jete. Eso del interior tiene una significacion tan va­
ga como inmensa, y sob!arán. intérpretes voluntarios que amplian­
do el recinto de los Congresos provinciales, segun sus intereses, 
embaracen á cada paso, y confundan al gobierno central. Ya es­
ta provincia cree de su resorte interior establecer aduanas maríti­
mas, y nombrar sus empleados; aquella se apodera de los caudales 
de la Minería ó del Estanco del tabaco, y aun de los fondos de las 
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misiones de Californias. Una levanta regimientos para oponerlo, 
al supremo poder ejecutivo; otras lo reducen en sus pla1,1es todo al 
gran quehacer de éste y del Congreso general, á tratar con las po­
tencias estrnngeras y sus embajadores. Muchas gracias! No nos 
dejemos alucinar, Señor; acuérdese vuestra soberania que los nom­
bres son todos para el pueblo, y que el de Francia, con el nombre 
de soberano, todo lo arruinó, lo saqueó, lo asesinó y arrasó. No, 
no, yo estoy por el proyecto de bnses del antiguo Congreso. Alli 
se dá al pueblo la federacion que pide, si la pide; pero organizada 
de la manera ménos dañosa, de la manera mas adecuada, como án­
tes dije ya, á las circunstancias de nuestra poca ilustracion y de la 
guerra, que pende ya sobre nuestras cabezas, y ecsige para nuestra 
defensa la mas estrecha union. Allí tambhm se establecen Con­
gresos provinciales, aunque no soberanos pero con atribuciones su­
ficientes para promover su prosperidad interior, evitar la arbitra­
riedad del gobierno en la proTision de los empleos, y contener los 
abusos de los empleados. En esos Congresos irían aprendiendo 
las provincias la táctica de las asambleas, que progresando en ella, 
cesando el ~ligro actual, y reconocida la independencia de la na­
éion, revisasP. su constitucion, y guiada por ln esperiencia, fuese am­
pliando las facultades de los Congresos provinciales, hasta llegar 
sin tropiezo al colmo de la perfeccion social. Pasar de repente de 
un estremo al otro sin ensayar bien el medio, es un absurdo, un 
delirio; es determinar, en una palabra, que nos rompamos las ca.- . 
bezas (•). Protesto ante los cielos y la tierra que nos perdemos, si 
no se suprime el articulo de las soberanías parciales •••• Actum est 
de Reµ1,blica. Señor, por Dios, ya que queremos imitar á los Es­
tados-Unidos en la federacion, imitémoslos en la cordura con que 
suprimieron el artículo•de Estados soberanos en su segunda cons-

ti~ucion. 
Señor, á mi no me infunden miedo los tiranos. Tan tirano pue• 

de ser el pueblo, como un monarca; y mucho mas violento, preci. 
pitado y sanguinario, como lo fué el de Francia en su revolucion, 
y se esperimenta en cada tumulto; y si yo no temí hacer frente á 
Itmbidc, á pesar de las crueles bartolinas en que me sepultó, y' de 
la muerte con que me amenazaba, tambien sobré resistirá un pue­
blo indócil que intente dictar á los padres de la patria comQ orácu-

(') Como se verificó desde 1827 y en los afioa auce.sivoe, 
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}os sus caprichos ambiciosos, y se niegue á estar en la 1 lnea demar­
caaa por el bien y utilidad general (*)· 

Non civittm. ardor prava juventum, 
NLc vultus instantis tyrani 
Mente me quaú:nt solida. 

Habré guerra civil, se me ~bjetará, si no concedemos á las pro­
vincias lo que suena que quierPn .... ¡Y qué, no hay esa guerra ya! . 

Seditione, dolis, et scelere atque libídine et ira, 
llliacos intra tnttros precattir et extra. 

Habré guerra civil. ¡,Y tardará en liaberla si sancionamos esa fe­
deracion, ó mas bien, liga y alianza de soberanos iudependientes1 
Si como dice el proverbi?, dos gatos en un sáco son incompatibles, 
¡habrá larga paz entre tanto soberanillo, cuyos intereses por la con­
tigüidad han de cruzarse y chocarse necesariamentes1 (t) ¡Es aca• 
so ménos ambicioso un pueblo soberano, que un soberano pnrticu• 
lnr1 Digalo el pueblo romano, cuya ambicion no paró hasta con, 
quistar el mundo. A esto se agrega la suma desigualdad de nne~ 
tros pretendidos principados. Una provincia tiene míllon y me­
dio, otras seiscientos mil habitantes: unas medio millon, otros po­
co mas de tres mil, como Tejas; y ya se sabe que el peje grande 
siempre se ha tragado al chico. Si intentamos igualar sus territo­
rios, por donde deberíamos comenzar caso de esa federacion, ya te­
nemos la guerra civil, porque ninguna provincia grande sufrirá que 

(•) 101 progresos de la Demagogia llegaron á tal punto, que una colluvie de pí­
caros Yorquinos insultaron el cadáver del P. Mier, c,¡tando de cuerpo presente en 
palacio, donde murió. Lo detestaban por haberse opuesto á la federacion. 

(t) En principios de Enero de 1632, el general Santa-Anna se pronunció contra el 
gobierno del presidente Bustamante: abrióse luego la campalla, y se dieron horribles 
batallas en Tol<nn,t, el Gallinero, y rancho de Po;iada jUDto á Puebla: la del Gallinero 
fué la mp sangrienta, pues costó tres mil hombres; no lo fué ménos la d,. las inme­
diaciones de Peotillos, en que murió el coronel Otero; la de Tampico, que hizo perder 
la cabe-La al general Tenn, y que se suicidase. ¡Y por qd? Porq11e estos soberanillos 
tomaron cartas por Sinta-Anna; el de Zacatec88 apoyó & Mocte'lllma con un ejército; 
el de )léxico tambien se decidió por ~I; mas en 1834, el protegido Santa-Anna mar· 
cbó sobre sus protectores los zacatecanos, los derrotó, le.. tomó el armamento, dinero 
y cuanto tenían, y los dejó en la miseria .... Hé aquí los benéficos efectos de la fede­

ncion. ¡Vaya una completa burla! 
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ee le cercene su terreno; testigos los cañones de Guildalajara con­
tra Zapotlan, y sus quejas sobre Colima, aunque segun sus prin­
cipios, tanto derecho tienen esos partidos para separarse de su an• 
terior capital, como Jalisco, por haoerse constituido independiente 
de su metrópoli. Provincias pequeñas, aunqne no en ambicion, 
tambien rehusan reunirse á otras grandes. Aquf se ha leido la re­
presentacion de Tlaxcala contra su union á Puebla. Consta en 
las instrucciones de varios diputados, que otras provincias peque­
ñas tampqco quieren unirse á otras iguales, para formar un Esta­
do, sea por la ambicion de los capataces de cada una, ósea por an­
tiguas rivalidades locales. De cualquiera manera to'do arderá en 
chismes, envidias y divisiones, y habrémos de menester un ejérci-
to que ande de Pilatos á Herodes, para apaciguar las diferencias de 
las provincias, basta que el mismo ejército nos devore, segun cos. 
tumbre, y su general se nos convierta en emperador (•), ó á rio ~ 
vuelto nos pesque un rey de la Santa-Alianza •••• Et erit n.mnsai­
mus error pejor. priore. Importa que esa Alianr.a-:-Santa por anti- . 
frasis, nos halle constituidos; si no, somos perdidos. Mejor y mas 

, pronto lo serémos, digo yo, si nos halla constituidos de la manera 
que se intenta. Lo que importa es, que nos baile unidos, y por lo 
mismo mas fuertes, porque virtus anita fortior; pero esa federa­
cion va á d~sunirnos y abismamos en un archipiélago de discor­
dias, del modo que se intenta constituirnos. ¡No lo estaban Vene­
zuela, Cartagena y Cundinamarcat Puts entónces fué precisamen- -
te cuando á pesar de tener á su cabeY.a A un general tan grande co­
mo Miranda, por las rémoras naturales á tal federacion (aunque 
hayan intervenido·otras causas secnndarias), un quidam (Monte­
verde) con un puñado de soldados destruyó con un paseo militar 
la repO.blica de Venezoela, y poco despues Morillo, que solo babia 
sido un sargento de marina, hizo lo mismo con las replíblicas de 
Cartagena y Santa Fé. De la misma i;nanera que se inte~ta cons­
tituimos, lo intentaron las provincias de Buenos-Aires, sin sacar 
otro fruto en muchos años que incesantes guerras civiles, y mié'n­
tras se ~tian poi sus particulas de soberanía, el rey de Pcrtugal es­
tendió la garra sin contradiccion sobre Montevideo y el mismo 
territorio de la izquierda del Rio de la Plata. Observan viageros 
juiciosos, que tampoco los Estados-Unidos pódran sostenerse con• 

(•) Esto es ecaactís1mo; así preciáamente ha sucedido. 
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tra una -potencia central que Jos atacase en su· continente, porqu_e 
&oda federacion es débil ¡>Qr su naturaleza, y por flSO no han podi­
do adelantar un paso por la parte limitrofe del Canadá, dominada 
Por la Inglaterra. Léjos, pues, de garantimos la federacion pro pues• 
ta contra la Santa-Alianza, servirá para mejor asegurarle la pre• 

sa . ... Divide ut imperes. 
Cuando al concluir el Dr. Becerra sn s11bio y juicioso voto, se le 

oyó decir, que no estábamos aun en sazon de constituirnos, y de­
bía d.eja"8 este negocio graví~imo para cuando estuviese mas il~s­
trada la nacion, y reconocida nnestra independencia, vi ll vanos 
sonreir de compo.sion, como que hubiese proferi<lo un despropósi­
to; y sin embargo, nada dijo deest1nño. Efectivamente, los Esta­
dos-Unidos no se constituyeron hasta concluida la guerra con la 
Gran-Bretaña, y reconocid_a sn independencia por ella, Francia Y 
España. tY con qué se rigieron miéntras! Con lasmácsimnsbe­
redadas de sue padres, y aun la comtitueion que despues dieron, 
no es 11188 que unacoleccion de ellas. iDónde está escrita la con&:­
titucioo de lngJatenal En oingu~a parte. Cuatro ó cinco arlico­
lós fundamentales, como la ley de Habe~ Carp,,s, componen su 
constitneion. Aquella nacion sensata no gusta de principios gen~ 
rales, ni micsimas abstractas, porque son impertinentes para el go­
bierno del pueblo, y solo sirven para. calentar las cabezas, y preci• 
pitarlo 6 conclusiones erróneas. Es propio del genio cómico de 
los franceses fabricar constituciones, dispuestas como comedias por 
eecenas que de nada les han servido. En 30 años de revolucion, 
formaron otras tantas constituciones, y todas no fueron mas que el 
almanaque de aquel año. Lo mismo sucedió con las varias que 
se dieron A Vene-1uela y Colombia. tY por quét Porque aun no 
eetabcn ffl eaCado de constituirse, sino de il ustrart>e y batirse con­
tra el enemigo esterior, como lo estamos nosotros. Y miéntras, 
¡con qué nos gobernarémos~ Con lo mismo que hasta aquí, con 
la constitucion esp11ñola, las leyes que sobran en nuestros códigos ' 
no derogados, los decretos de las córte .. españolas hasta el año de 
veinte y 101 del Congreso, que ha ido é irá modificando todo esto 
eonwnne al sitterna actual y á nuestras circunstancias. Lo único 
que nos falta es un decreto de vuestra sobernn ia al supremo poder 
ejecutivo, para que haga observar todo eso. Si esté amenazando 
di~lucion al Estado, ea porque tenemos con la falta de tal decreto 
paralizado al gobierno. .. 
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No, no es faltn de constitucion y leyes Jo que se trae entre manos 

con tanta agitacion¡ es el empeño de arrancarnos el decreto de lasso­
beranias parciales: para hacer en las provincias cuanto se antoje 6 
sus demagogos. Quieren los enemigos del órden, que consagremos 
el principio, para desarrollar las consecuencias que ocultan en sus 
corazones, embrollar con el nombre al pueblo, y conducirlo á ladi­
sension, al cnos, á la anarquía, al enfado y á la detestacion del sis­
tema republicano .••• á la monarquía, á los Borbones, ••• ó Itur­
bide (•). Hay algo de esto en el mitote á que han provocado al 
inocente pueblo de algunas provincias. Yo tiemblo cuando miro 

' que en aquellas donde mas arde el fuego, están á la cabeza del go-
bierno de l,os negocios los iturbidistas mas fogosos y descarados .... 
No quiero esplicarme mas¡ al buen entendedor, pocas palabras (t). 

Guardémonos, señor, de condescenderá cada grito que resuene 
en las provincias equivocadas, porque las echarémos á perder, co­
mo un niño mimado, cuyos antojos no tienen término. Guardé­
monos de que crean que nos intimidan sus amenazas, porque ca­
da dia crecerá el atrevimiento, y se multiplicarán los charlatanes. 
''Guardaos (dice Cayo Claudio al senado romano) de accederá lo 
qne pida el pueblo, miéntras se mantenga armado sobre el Monte 
Aventino, porque 'cada din formará una nueva empresa, hasta ar­
ruinar la autoridad del Senado, y destruir la república." A la letra 
se cumplió la profecía. 

¡Firmeza, patlres de la patria! Deliberad en una calma pruden• 
te segun el consejo de Augusto •••• Festina lenté. Dictad impá· 
vidos la constitucion que en Dios y en vuestra conciencia creais 
convenir mejor al bien universal de In nacion, y dejad al gobierno 
~\ ruidado de hacerla obedecer. El no cesa de protestar que tiene 
lns fuerzas y medios suficientes para obligar al cumplimiento.de 
cuanto vuestra soberania decrete, sea lo que füere, si lo autoriza 

(*) Todo esto es ec,acfüimo .... Los desórdenes han inducido á muchos á que so• 
liciten un monarca, como Guticrrez Estrada, y hoy 23 de Diciembre de 1843 una fac­

cion trabaja sobre este plan. 
(t) Yo me esplicaré por el P . .Mier .... En el tiempo mismo que Jalisco se pro-

nunció por la federacion, y cscitó á Oajaca y otras provincias á que hiciesen lo mis­
mo, en Guadal ajara el genP.ral Quintanar y su compañero D. Anastasio Bu,tamante, 
estaban á la cabeza de un ejército esperando la llegada de Iturbide, para restablecer­
lo en el imperio; lo que se evitó, con la espcdicion que llevó allí el general Bravo: 
véase cómo se ha engañado y burlado á los pueblos. Ya deiarrollaré eiita idea cuan• 
do bable en esta historia de dicha esp~icion. 
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para emplearlos. Tambien Washington levantó la espada para ha­
cer á la provincia de Maryland obedE:cer la segunda conslitncion .... 
Si vis pacem, para bellum. No hay mejor ingrediente para In do­
cilidad, y no tendremos mucho que hacer, porque no son nuestros 
pueblos, por naturaleza docilísimos, los que ~asisten las providen­
cias, sino algunos demagogos militares ambiciosos, que no pudien- • 
do figurar en la metrópoli, han ido á engañar las provincias, para 
alborotarlas, y tomar su voz para hacerse respetables y medrar en 
sus propios intereses. . • • Si vis pacem para belluni. 

Cuatro son las provincias disidentes, y si quieren separarse, que 
se separen: poco mal, chico pleito. Tambien los padres abando­
nan sus hijos obstinados, hasta que desengañados, vuelven repre­
sentando el papel del hijo pródigo. 'Yo no dudo que al cabo ven­
ga á suceder con esas provincias, lo que á las de Venezuela y San­
ta Fé. Tamb;en allá metieron mucho ruido para constituirse en 
estados soberanos, y despues de desgracias incalculables, envian­
do al Congreso general de Cúcuta sus diputados para darse nueva 
constitucion, que los librase de tantos males, les dieron poderes 
amplisimos escepto (dicen) para hacer muchos gobiernitos. Tan 
escarmentados habían quedado de sus soberanins parciales. Lo 
cierto es, que el sanguinario Morales, ese caribe inhumano, esa · 
bestia feroz, está embarcándose con sus tropas en la Habana, y es 
probable que sea contra México¡ pues aunque Puerto Cabello, re­
ducido á los últimos estremos, pide ausilio, aquel gefe capituló en 
Maracaybo, y debe estar juramentado para no volver á pelear en 
Costa-Firme. Lo cierto es, que el duque de Angulema ha pro­
nunciado que sojuzgada la España, la Francia es~dicionará con­
tra la América("), y se sabe que México es la niña codiciada. Ve• 
remos entóncee si Jalisco, que nos ha·ne~ado sus ausilios, (aunque 
se ha apo<:1erado de los caudales del gobierno de México,) puede 
perdido éste salvar su ~rtícula de soberania metafísica. 

Concluyo, señor, suplicando á vuestra soberania, se penetre de 
las circunstancias en que nos hallamos. Necesitamos union, y la 
federacion tiende á la desunion: necesitamos fuerza, y toda federa­
do~ es débil por naturaleza: necesitamos dar la mayor energia al 
gobierno, y la federacion multiplica los obstáculos para hacer coo­
perar pronta y simulténeamentc los recursos de la nacion. En to-

(º) Tal era el proyecto; se frustró por la depo~icion del trono de Fr.incia c•1 la do 
Culoe X. ' 

l 


